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DIARIO DE LA TARDE 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

P!m de CetÍBa (antigDí M áerGoliienifl M) 
ANUNCIOS A PRECIOS ECONÓMICOS 

BBMiStt£CS>8C 

PRECIOS DE SllSORiPCIÓN 
En Maroia, sn mes. . . . . pesdtaB 1 
ITuera, mmestre. . . . . . » 8 

HO a s DBVÜEtVKK LOS OtaOiVSAÍX» 
mu 

«'Jf 

La Sonora 

D ; MARÍA LUISA HERRERA YEPES 
H A F A L L E C I D O E N L A V I L L A D E U L E A 

el dia 9 de Junio de 1902 

A . JL.O& £3Í3 - A J Ñ r O S X3E3 E X > . A . r > 

H . . I . JP . 

Su desconsolado esposo D. Damián Abellán Miñano, afligido padre 
D. Francisco Herrera Salinas, hermanos D.̂  Dolores, D. Julián, Doña 
Francisca y D. Luis, bermaaos políticos, entre ellos D. Ambrosio Abe
llán Miñano y demás familia; 

Participan á sus amibos tan doUrosa pérdida y les su
plican rueguen á Dios por el eterno descanso de su alma, 
por lo que les quedarán reconocidos. 

Vn clavel 
Lo veía á través del cristal de un 

escaparate, y aun así me parecía as
pirar su aroma penetrante y fresco, y 
me eo traban deseos de arrancarlo de 
aquella portada del libro y trasladar
lo al ojal de mi americana, para que 
rabiara de envidia el propio Ramón 
Cañada. 

Claro es que me refiero al clavel, al 
hermoso clavel de Sánchez Picazo, 
que adorna la portada del libro de Sal
vador Rueda «El clavel murciano»: no 
f)odía hallarse más artística, más per-
umada entrada, á los inspirados sone

tos del ilustre poeta. 
Él pintor de las flores, que tan hon

do las siente y tan admirablemente las 
traslada al lienzo, sin que pierdan 
nada ni en matices ni en aromas, ha 
hecho para el clavel de Rueda un tan 
real y artístico clavel, que la inspira
ción del pintor rivaliza en arrogantes 
gallardías con la del poeta. 

Mil enhorabuenas al amigo Perico, 
cuya modestia que tanto le enaltece, 
es la más preciada ejecutoria de su 
mérito. 

^s^^^^^siig î̂ ^^^^^^^^sg ;̂̂ ^^»' '^^\ 
INSTANTÁNEAS 
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»| Los de Lara 

E 3 X - aNTUNTO 

ha »ultldo al dolo on la tardo do ayor 
A LOS CUATRO AÑOS Y MEDIO DE EDAD 

Sus inconsolables padres D. Mariano Guerrero 
Martínez y Doña Fuensanta G-imenez ÍSoreno, her
manos, abuelos, tios, primos y demás parientes; 

Participan á sus amigos tan sensible pérdida. 
—La traslación del cadáver se ha verificado en 
la tarde de hoy. 

Murcia 10 de Junio de 1902 

DE ACTUALIDAD 

fiFatitud obliga 
Dt aquella hermosa explosión de 

cariidad y fraternidad, que siguió á 
, «lifestra terrible inündadón de 1879, 
quedó recuerdo imperecedero en la me-
^^ria, y más que en la memoria, en el 
'^razón de todos los murcianos. 

Todos ios pueblos rivalizaron en 
^^ita emulación, por enviar recursos 
^̂  teatro de la espantosa catástrofe, 
^^^ aliviasen la triste situación de los 
'̂̂ Pervivientes. 

lirt^* vecina nación francesa, sobresa-
®̂ tal modo en la caritativa em-

tau " ^^ P^̂  ^^ °̂® desgraciados huer-
desĤ  ̂ e esta vega, que el lazo que 
tr^^.^iitonces había de unirnos indes-
lieriQ ^̂ '•"̂ ehte, ^^^^^ sellado en las 
y ¿ g p ^ páginas del «Paris-Murcia» 

n **^eia-Paris». 
lo jjg '̂̂ *̂'V'ia generosa Francia, no so-
^6curs° ^ í̂J'íitribücióri su dinero y sus 
genio d̂  ^^^íitiosos, sino también el 
4e «no 1 *"?* artistas y la inspiración 

J'^^P^^tas y escritores, 
teriaigg^ *^^°^* tradujo en socorros ma-
graiĵ gg ^ *^ «consuelos morales tan 
sas ind "^""^ Sr^tde es en sus empre-

««as aquella admirable nación. 

Hoy Francia vista de luto, porque 
eá su territMo, en una colontá suya 
en que ondea el pabellón tricolor, ha 
surgido una catástrofe espantosa, que 
ha costado la vida á treinta y cinco 
mil seres humanos. 

¿Qué importa el color de su piel, 
qué importa que se trate de negros ó 
de blancos? Se trata de hermanos 
nuestros y de subditos de Francia, y 
basta esta doble consideración á pro
vocar UQ movimiento de piedad en 
favor de los infortunados supervivien
tes, victimas de la gigantesca catás
trofe. 

El nombre de Murcia, el óbolo de 
Murcia no podía faltar en ese movi
miento, al que se han asociado con 
largueza y explendidez soberanos^ pre
sidentes de república y pueblos. 

Por eso aplaudíamos ayer la inicia
tiva del Sr. Alcalde de esta capital, 
abrieido una suscripción á favor de las 
víctimas de la Martinica; por eso exci
tamos hoy al vecindario i que coopere 
á esta obra, ala vez que de caridad, de 
obligada correspondencia. 

Gratitud obliga: y la que debemos á 
Francia por su generoso comportamien
to cuando la inundación de 1879, nos 
pone en el caso de demostrar en la oca
sión presente que somos un fmeblo 
agradecido á los íaTores que se nos 
dispensa. 

? 
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No tiene perdón de Dios 
aquel que no los ha visto; 
porgue es nna compañía 
de padre y muy señor mío. 

Artistas de un arte grande 
que tiene fama de chico, 
sin razón; porque á propósito 
el mismo Cervantes dijo 
que «obra de grandes ingenios 
es hacer reír»; ¡bien dicho! 

En «El Patio» de butaoas 
hubo varios individuos 
que, riéndose, enseñaron 
hasta «La muela del juicio». 

Yo creo que los de Lara 
en esta tournée han salido 
á «Caza de almas», y aunque hacen 
«El Oso... muerto», yo digo 
que son artistas de buten 
y no se caen de «El Nido». 

Dicen que con los calores 
no se puede ir á aquel sitio; 
pero no son más que esousaa 
sin razones ni motivos. 

¡Cómo van á hacer calores 
cuando es el tiempo preciso 
en que se imponen l&a Nieves... 
Saarez, que es un genio artístico. 

No pueden tener reparos 
en ir, ni aquellos más místicos, 
porque hay una Domus...áurea 
que vale lo menos cinco 
y que el pronunciar su nombre 
es justamente lo mismo 
que decir Ja letanía, 
y pasarse á lo divino. 

Y si ea Balbina ¡no es cosa! 
es un monumento artístico, 
porque es la característica 
de más carácter que he visto. 

De los hombres, pues Romea 
que es un sucesor muy digno 
da aquella gloria murciana 
qoe en otro tiempo tuvimos. 

Santiago, que se las trae, 
quiero decir que es un tio, 
on actor de cuerpo entero 
que no tiene ̂ n de siglo. 

Y si es Rodríguez, Rodríguez 
hace que echemos el kilo 
y tiene un ángel que nunca 
ha de ser ángel caldo 

Vamos, que se callen todos 
esos del género chico 
y donde estén los de Lara 
allí están «Los señoritos» 
y está ól «Tocino del cíelo» 
y está lo más escogido 
de la crema y de la gracia, 
á quien debemos los ritos 
que el gran arte se merece, 

bajo pena de delito 
de mal gusto y mala pata 
y aniiesíéticos-aríisticos. 

PUeldo Rojer áe Larra. 
•9.4l»--^9tí^><4BiC3iK>!< <»>>*̂  
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UN CUENTO DIARIO 

La Bretona 
Una tarde del mes de Noviembre, 

víspera de Sáírta^tíStlíliha, giró sobre 
sus goznes la puerta de la cárcel de 
Auberive para dar paso á una mujer 
de unos treinta añes vestida con un • 
traje de lana desteñido y cubierta la 
cabeza con una gorra blanea. 

Era una detenida á quien acababan 
de poner en libertad, y á la cual lla
maban la Bretona sus compañeras de 
reclusión. 

Condenada por infanticidio, hacía 
seis años cabales que habia sido ence
rrada en la cárcel de mujeres. 

Después de haber cobrado sus habe
res, veíase al fin libre, con su pasa
porte visado pata Langres. 

El correo de Langres haWa partido. 
Llena de temor, se dirigió ala posada 
principal del pueblo, donde pidió al
bergue por aquella noche. Pero la po
sada estaba llena y el dueño le acon
sejó que buscara ün refugio en la ta
berna situada al Otro extl*eÍQ0 de la 
población. 

La tabernera miró con ttesdOnfianza 
á la Bretona y se negó á albergarla m 
su establecimiento. 

La pobre mujer no se atreVió á in
sistir y se alejó, lanzando maldicio
nes contra los que tan brutalmente la 
rechazaban. 

No le quedaba más recurso que di
rigirse á Langres á pié. 

Como en Noviembre cierra pronto 
la noche, la Bretona no tardó en ver
se envuelta entre las tinieblas ea íne-
dio del camino. 

Después de seis años de vida seden
taria, aquella mujer apenas sabia an
dar ni sufrir el cambio de los zuecos 
por los zapktos ni#voisque llevaba. 
I Al cabo de una hora, se sintió en 
extremo fatigada y cayó en tierra, 
rendida da cansancio y casi muerta de 
frío. 

De pronto en la soledad del camino 
j entre las ráíagas del vien to, le pa
reció oir el sonido de una voz que can
taba. Aguzó el oído y distinguió la 
eadencia de una de esas canciones mo
nótonas con lasque se duerme á los 

[ niños. 
I Púsose entonces en pié y echó á " an-
, dar en dirección de aquella voz, y á la 
¡ vtffilta de un camino transversal vii6 
j brillar una luz entre las ramas. 
I A los cinco minutos llegaba á la 
I puerta de una miserable choza adosa-
; da á una roca. 
i Llamó al instante; cesó el canto y 

acudió á abrirle una mujer de la rois-
• ma edad que la Bretona, pero enveje-
. cida por el trabajo. 
I i I—Buenas noches—dijo levantando 

la lámpara que tenía en la mano— 
¿qué desea usted? 

—|No pwedo más! — murmuró la 
Bretona sollozando.—El pueblo está 
lejos y si usted quisiera albergarme 
por esta noche, me prestaría un gran
dísimo servicio. Además, tengo dinero 
y puedo pagarle la molestia. 

—^̂ Entre usted—contestó la otra— 
jPero por qué no se ha quedado usted 
á dormir en Auberive? 

—Porque nadie ha querido aceptar
me en su casa, sin duda por haber sa
lido de la cárcel. 

—Pase usted y nada tema. No hay 
conciencia para dejar á una cristiana 
sin albergue con un frío como este. 
Dormirá usted en ese montón de paja. 

—¿Y vive usted aquísola?—pregun
tó con tímidez la Bretona. 

—Sí, con mi hija, que ha cum^plido 
ya seis años, y me gano la vida traba
jando en el bosque. 

—jEs usted viuda? 
—Sí, la pobre chica no tiene padre. 
Ahí tiene usted tres patatas que han 

quedado de la cena... Es lo úniconque 
pue^ü ofrecerle. 

La madre fué interrumpida por ana 
voz infantil que partia de un caartito 

I 

contiguo y separado de la otra ha
bitación fJór unías ptanBhásle m ^ r a . 

—¡Buenas noches!~dijo laFleariot, 

tue así se llamaba la bondadosa al-
esteé.—Iti kifaís muy miedosa y voy 

á hacerla dormir. ¡Buenas noehes! 
Cogió la lámpara y se retiró dejan

do á obscuras ál» Brétctó». 
Esta se acostó después de h»|ier co

mido y trató de conciliar élsuefio, sin 
que pudiera lograr su propósito. 

A trayég dol tabique oía á la Fleu-
riot hablando á inedia voz con su hija, 
á quien había despertado la llegada de 
láforásti^. 

La Fleuriot la besaba, colñíándola 
de caricias, cuya candida expresión 
emocionaba d© un modo extrá<»dina-
rio I la Bretona. 

Aquella «¿plosión de tern»m des
pertaba un confuso instinto maternal, 
oculto en el seno de aquella ^mujer, 
condenada en otro tiempo p"Ór haber 
estrangulado al fruto de sus entrañas. 

—Vamos, hijita mía—decíala Fleu-
riot—-duérmete por Dios. Si eres bue
na, te llevaré mañana á la feria de 
Santa Catalina, 

—Santa Catalina es la fiasta de las 
niñas, ¿no es Yerdad, mamá? 

—Sí, vida mía. 
—¿Y no es hoy cuando la santa re

gala juguetes á los niños? 
—Si... á veces... 
—¿Y por qué no me los if gala á mí 

nuncli? 
—Porque vivimos muy Bajos y so

mos demasiado pobres. í; 
—¿Entonces tos juguetes §}Q única-

meflite para los ricos? *., 
—éi eres bñéna y te duerfces pron

to, tal vez la santa se acueipe de tí. 
—Pues foy á dormirme p»a ver si 

me tiene presente. 
Reinó el más f rofundo silencio. La 

madre y la hik «e habían dftrmido al 
fin, siendo la Bretona la única que es
taba despierta. 

En aquellos ítí'stanl^, jiensaba más 
que nunca en la pobre criatura á qtrien 
había dado muerte. 

A los primeros resplandores del al
ba, levantóse la Bretona, salió al cam
po y se dirigió á Auberi-^e, sin dete
nerse hasta que -hubo llegado i las 
primeras casas del pueblo. 

Empezó á mirar las muestras dadlas 
tiendas, una de las f.nnW iiamA'ísFgQ 
su atención. 

Se hizo abrir y ccpfpip ap^%jagj^ca 
de cartón, un Arca fe Nbáy una casa 
de campo. 

Pero al emprender de nuevo ^ la 
mina; hacia la chora.de)Fl-euriot, detú
vola un gendarme. La infeliz se habia 
<dvidado de que los detenidos puestos 
en libertad no pueden permaneóer en 
el pueblo donde han sufrido su éonde-
ua. b ^)iÍ 

—En Hz úe meroÜea^ por estos con
tornos, debería estar usted ya en Lan
gres- dijo el gendarme.—¡Vamos, en 
marcha! 

La Bretona quiso dar una explica
ción; pero no le fué posible lograr su 
propósito. 

En un abrir y cerrar de ojos' buscó 
el gendarme una carreta y subió á 
ella acompañada de la detenida. 

Púsose en marcha el vehículo, en el 
"fondo del^cual la pobre Bretona llega
ba bajo el brazo su envoltorio de ju
guetes. 

A los tres cuartos de hbra divisó la 
choza de la Fleuriot y entonces le su
plicó al gendarme que la dejara en
trar en la cabana por breves instan
tes. 

Tanto le rogó que nuástro hombre 
se dejó enternecer y detuvo la ca
rreta. 

Ante la puerta de la choza hallába
se la Fleuriot, quien al ver á la íoraa-
tera acompañada del gendariiie, se 
quedó con la boc ;̂ abierta y los bra
zos colgando. 

—jSileacio!—exclamó la Bretona. 
—¿Duerme todavía la niña? 

—Sí... pero... 
—Póngale usted estos juguetes en 

la cama, y dígale que se los ha traí
do Santa Catalina. Me levanté al ra
yar el dia para ir á buscarlos á Airbe-
rive, más, Según parece, no tengo de
recho á volver allí y me llevan á 
Langres... 

—-¡Santísima Virgen!—exclamó la 
Fleuriot. 


